
LA SEÃ?ORA DEL SEMÃ?FORO

DescripciÃ³n

MeÂ acaba de suceder lo siguiente:

VenÃa en carro,Â despuÃ©s de celebrar la Santa Misa, rumbo a mi casa y me detuve en un
semÃ¡foro. Â Estaba mÃ¡s o menos ubicado de cuarto en la fila y vi cÃ³mo se aproximaba una
seÃ±ora (de estas seÃ±oras que piden dinero en los semÃ¡foros).

Cuando se acercÃ³, no tenÃa nada a la mano y los vidrios del carro son un poco oscuros.Â  Le
extendÃ las manos como diciÃ©ndole:Â â??Â¡DiscÃºlpame! Hoy no te puedo dar nadaâ??.

Inmediatamente, asintiÃ³ con la cabeza y me dijo:Â  â??No pasa nadaâ??. Entonces siguiÃ³ al carro
de atrÃ¡s para pedir dinero, pero se devolviÃ³ y me dijo:Â â??Padre, deme su bendiciÃ³nâ??.Â 
Entonces le di la bendiciÃ³n y, en ese momento, se puso a llorar.Â  El semÃ¡foro se puso en verde y le
dije: Â¡Dios te bendiga! y arranquÃ©.

Â¡ME DEVUELVO!

Pero no fui capaz de seguir adelante porque, inmediatamente, dije:Â  Â¡Me devuelvo!Â Tuve que dar
una vuelta grande (porque habÃa ciclovÃa aquÃ en BogotÃ¡) Una vuelta larga, de varias manzanas
para volver al punto donde estaba esta buena mujer.

OrillÃ© el carro en una bahÃa y la llamÃ©:

Â¿QuÃ© te pasa?Â  Â¡Me hiciste devolver!Â  Â¿Por quÃ© lloras?
Padre, yo estoy en arriendo, tengo tres hijos,Â no tengo dinero. La seÃ±ora que nos arriendaÂ el
cuartoÂ – la habitaciÃ³n donde vivo con mis tres hijos- me dijo hoy que si no le traÃa dinero, me
tenÃa que ir del apartamento.Â  Entonces estoy muy angustiada, tengo mucha tristeza y me
siento sola.Â Por eso Padre,Â llorÃ©.

EL ANGELUS
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Cuando me contaba esto,Â lÃ³gicamente lo hacÃa entre lÃ¡grimas. Yo miro el reloj y en ese momento
dan las 12 del dÃa.Â  Le dije:

Â¿Me acompaÃ±as a rezar el Ã?ngelus?
Me dijo:Â Â¡Claro, Padre!

Y entonces, rezamos el Ã?ngelus.Â  Cuando terminamos de rezarlo le dije:

Â¿CÃ³mo te sientes despuÃ©s de rezar esta oraciÃ³n?
Tranquila, te llena de Consuelo. Cuando recÃ© aquella oraciÃ³n: â??El verbo se hizo 
Hombreâ??, me emocionÃ© mucho,Â porque JesÃºs quiso venir a esta tierra a nacer entre
nosotros los hombres.

LA VIRGEN ESTÃ? ALEGRE

 

Y yo le preguntÃ© a ella:Â TÃº sabes, en este momento, Â¿cÃ³mo estÃ¡ la Virgen MarÃa?
Me dijo:Â  SÃ padre. Â Ella estÃ¡ sola, la acompaÃ±a San JosÃ©.Â  Van rumbo a BelÃ©n.
Â¿Y quÃ© mÃ¡s?
Y entonces me dijo: Â¡EstÃ¡ triste!
Yo le dije:Â Â¡No! No estÃ¡ triste, estÃ¡ alegre. Â¡EstÃ¡ radiante de felicidad, de dicha y de
gozo!Â  Porque tiene en su seno al Hijo de Dios.Â  Al Dios hecho Hombre, al MesÃas esperado
y anunciado por los Profetas. Â¿QuÃ© mÃ¡s?Â Â¿CÃ³mo estÃ¡ la Virgen? Â¿CÃ³mo estÃ¡ San
JosÃ©?Â Â¿QuÃ© les pasa cuando llegan a BelÃ©n?
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san jose
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POSADA

Entonces asÃâ?¦Â  Ãbamos dialogando, le iba preguntandoâ?¦

Cuando JosÃ© y MarÃa llegaron a BelÃ©n, estaban igual o peor. En una circunstancia peor que
la tuya,Â porque tÃº tienes, en este momento, dÃ³nde vivir con tus tres hijos; en cambio, San
JosÃ© y la Virgen no tenÃan una posada Â¡y nadie les abriÃ³! Nadie se dignÃ³ a decirles:
adelante. Nadie se dignÃ³ a comprobar el estado en el que estaba la SantÃsima Virgen, Â¡ya a
punto dar a luzÂ a un bebÃ©!

No fueron capaces de darle a la Virgen y a San JosÃ©,Â un rincÃ³nâ?¦ Â¡un rincÃ³n!Â  Ellos no
necesitaban mÃ¡s.Â  Un rincÃ³n digno, limpio para que JesÃºs pudiera nacer en la intimidad de sus
padres: de San JosÃ© y de la Virgen.

No, no les quisieron dar posada.Â  Se sentÃan solos,Â se sentÃan pobres en una noche oscura y frÃ
a.Â Â¡Y estaba por nacer el Hijo de Dios!

LA VIRGEN NOS COMPRENDE
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Entonces, esta mujer, ya serena, tranquila; en cambio yo,Â por dentro, bastante emocionado,Â le
decÃa que tenÃa que -en ese momento- sentirse muy acompaÃ±ada de la SantÃsima Virgen,

Â¡Mirada especialmente por MarÃa!Â  Que comprende cada situaciÃ³n dolorosa de angustia, por la
que pasamos los hombres.

â??Bueno, SeÃ±orâ?¦Â Â¡Unos mÃ¡s que otros!â?? Â  Yo no me puedo quejar por nada. Â  Pero por
ahÃ hay mucha gente desesperada; por ahÃ hay mucha gente con angustias muy grandes,Â con
dolores en el corazÃ³n y en el alma muy profundos.

DIOS ESTÃ? CON NOSOTROS

Â¡Pues para eso quiso venir Nuestro SeÃ±or!Â JesÃºs, misteriosamente, quiso que Su Madre MarÃa
y San JosÃ©, lo acompaÃ±aran tambiÃ©nÂ con esa incertidumbre, con esa pobreza,Â con esa
soledad,Â con ese frÃo.

Â¡Todo eso es redentor! Â¡Todo eso es un misterio! Y el dolor que hay en la humanidad,Â en tantas
personas, es un misterio.

Le dije:Â â??Â¡QuÃ©date tranquila!Â  Cuando te sientas asÃ, un poquito afligida,
angustiada,Â desesperada y que no sabes quÃ© hacer (porque tambiÃ©n me lo dijo: padre,
Â¡ya no sÃ© quÃ© hacer!) piensa en JesÃºs, piensa en la Virgen y no pierdas la Felicidad. No
pierdas la alegrÃa interior de saber que Dios estÃ¡ contigo; de que la Virgen estÃ¡ contigo!

ABRIRLE LA PUERTA A NUESTRO SEÃ?OR

VenÃa reflexionando en el carro:Â Â¡Dios mÃo! Â¿CÃ³mo serÃ¡ el juicio de aquellas personas,Â que
no te quisieron abrir la puerta en BelÃ©n?Â Nos daremos cuenta, al final de los tiempos, quiÃ©nes
fueron estas personas.

Â¡Que de nosotros no se pueda decir lo mismo! Que de nosotros no se pueda decir que no le hemos
abierto la puerta a nuestro SeÃ±or; que hemos estado, mÃ¡s bien, pendientes -ahora-Â del ruido de la
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Navidad, de la bulla,Â de la alegrÃa, de la fiesta (que es tan agradable en esta Ã©poca)Â pero que
nos demos cuenta de lo esencial.

Que no nos olvidemos de meditar en el silencio de nuestro interior aquel gran misterio, de que JesÃºs
quiso venir en ese ambiente de soledad, de oscuridad.

Â¡CUÃ?NTO SILENCIO!

Cuando el mundo tuvo que haber temblado y gritado de gozo y de alegrÃaâ?¦Â Silencio, oscuridad,
frÃo, soledad.

Ese el misterio de Dios.Â  Â¡CuÃ¡nto silencio! Â¡CuÃ¡nta oscuridad en tantas almas!Â  Y JesÃºs viene
a eso,Â para dar luzâ?¦Â  como esa estrella que anunciaba a los Reyes Magos y a los pastores la
venida del MesÃas.

Hoy comienza la â??Novena de Aguinaldosâ??Â que vivimos, especialmente, en Venezuela, Ecuador
y aquÃ en Colombia.Â  (En otros paÃses no se vive esa tradiciÃ³n.Â  Ya te enterarÃ¡s quÃ© significa
o quÃ© es la Novena)

DETENERNOS A PENSAR EN LOS DEMÃ?S

SeÃ±or,Â que querramos hacer el propÃ³sito de vivir y de profundizar en ese gran misterio y que no
seamos ajenos -tampoco en este mundo- a los dolores,Â a las angustias de las personas con que nos
crucemos.

Basta quizÃ¡ rezar, detenerse, darles una voz de aliento; quizÃ¡ darles algo,Â no sÃ©â?¦Â de dinero o
algÃºn detalle de comidaâ?¦ no sÃ© SeÃ±or, no sÃ©.Â  Cada uno que lo considere en su oraciÃ³n
personal.

Casi siempre escribo el guiÃ³n de la meditaciÃ³n,Â pero hoy me ha salido asÃ: espontÃ¡nea.Â  AsÃ le
gusta a JesÃºs que hablemos con Ã?l. Â  Y tambiÃ©n que conversemos con Ã?l de lo que nos va
pasando en el camino y en el dÃa a dÃa.

Vamos a mirar a la Virgen y a terminar este rato de oraciÃ³n poniendo en sus manos todos los
deseos, los propÃ³sitos,Â las ilusiones; todas las ilusiones de santidad de nuestro corazÃ³n.
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